






L a  c o n q u i s t a  m u s u l m a n a  
DEL M Á G R E B  Y A L - A n DALUS
SEGUN LAS CRONI CAS MOZ ARABE S
Francisco Franco-Sánchez
I n t r o d u c c i ó n
Entre las dos or il las  del Mediterráneo ,  la magrebí  y de la Península  Ibérica han 
ex is t id o  h is tór icamente  unas re lac iones  que han sido de carácter c íc l i c o ,  o s c i ­
lando entre la riva lidad y la u ni da d1.
Obviando que por el es trecho de Gibraltar pasaron de una a otra ori l las  todo tipo  
de culturas desde  la prehistoria,  será por primera vez  con el Imperio Romano  
cuando la M a u ri ta n ia  e H is p a n ia  sean ambas partes de un mismo  Imperio,  
unif icadas bajo un mismo proyecto  y estado común.  A este per íodo le s iguió  otro 
de enemistad,  propic iado pr imeramente por las d iversas in vas ion es  bárbaras,  que  
acabarán con el Imperio Romano e instaurarán diversos  es tados  a lo largo de 
Europa y el Mediterráneo ; esta enemistad se acrecentará lueg o  con las s u c e s i ­
vas conquistas bizant inas.  Es una época  en que las dos ori l las  del  Estrecho de 
Gibraltar se encuentran formando parte de dos es tados d i ferentes  y e ne m ig os  : 
por un lado,  el Imperio Bizant ino ,  que controla buena parte del  norte de África,  
y por otro, los v i s ig o d o s ,  cuyo rey Suint i la los expulsa  def in i t iv ame nte  el año 
621 de la Península  Ibérica,  tras lo que ambos  es tados  mant ienen tensas re la­
c ione s  entre sí. Se ha pasado, por tanto, de la unidad entre las dos ori l las a una 
enemistad mutua.
Con la conquis ta  i s lámica ,  y durante ocho s i g lo s ,  v o l v e m o s  a un nuevo c ic lo  en 
que el Mágreb y la Península  Ibérica forman parte ambos  de un mismo proyecto  
común.  Se trata de una época en que la re l ig ión  y la cultura,  por enc ima de la 
pol ít ica ,  fomentan un largo y fructí fero período del que ambas se bene f ic ian  ; no 
se trata de aducir los datos que transmiten h is tor iadores y geóg ra fo s  acerca de
1. En árabe esta oposic ión  podría expresarse medianie dos conceptos  cercanos : el de cidwatán,  con que 
se aludiría a esos  períodos en que ambas riberas formaron parte de un proyecto común, y el de ca duwwán,  
en referencia a la mutua enemistad de otros momentos. Este asunto ya lo desarrollamos en la comunica-  
ción presentada al / / /  Col oqui o Hi s p an o- Ma r r oq u í  de Cienc ias  Hi s tór i cas ,  Marraquesh, 23 -24  de
noviembre de 1992.
las nu meros ís imas  re lac iones  humanas y e e on óm ic as  que,  con los l ó g ic o s  alti-  
bajos,  ex is t ieron entre ambas ori l las  ; s imple mente  queremos resaltar la con-  
c ienc ia  de unidad que se mantuvo a lo largo de todo este per íodo i s lá mico .  
Desde  el s ig lo  I I / ¥ II I  a l-Andalus  pasa a ser un territorio i s lám ico  si tuado en el 
extremo occidental de un imperio que vue lv e  a ser “mund ia l ” .
Dentro del proceso  c íc l i c o  al que se ha aludido,  la conquis ta de Granada marcará 
el f inal  de este proceso  h is tór ico  en que ex is t e  una relat iva unidad (re l i g io sa  y 
cultural)  entre las dos or i l las,  s iendo el or igen de una nueva etapa de enemistad  
mutua y feroz que se prolongará durante una larga época  marcada por la 
incom pre ns ió n y el alejamiento.
Como contr ibución a este homenaje  al eminente  ?rof .  Zbiss ,  hemos  querido fi-  
jarnos en un momento  prec iso  de estas re lac iones  c íc l ic as  : el de la conquis ta del  
Magreb y la sub s ig uie ne  entrada musulmana en H í s p a n l a ,  un breve período que  
marcará el f inal  de una época  de enemistades  y dará co m ie n zo  a una nueva etapa  
de colaboración entre las unificadas orillas del estrecho.
N um erosos  invest igado res  se han centrado en este per íodo de la conquista de 
H í s p a n l a ,  y abundantes han sido las aportac iones más rec ientes a la histor io-  
grafía del  s ig lo  VIII.  Se co no cen muchos  pormenores  de este importante momen-  
to, pero aún se s iguen haciendo nuevas  aportac iones que permiten una mejor  
comprens ión de las c ircunstancias  y m ecani sm os  de la conquista  i s l á m i c a 2.
Dentro del referido marco c í c l ico  de ^ a d / e n e m i s t a d  encontramos que en el 
momento de producirse la entrada de los musulmanes en la ?enínsula  Ibérica, entre 
ésta y el norte de África existe  una profunda enemistad.  La conquista se produce  
en un momento de gran agresividad en la historia de los dos cont inentes ,  de máxi-  
ma enemistad.  En una orilla encontramos un reino v i s igodo en la Península Ibérica,
2. La l ista  de e s tud ios  que han tratado sobre este  período podría ser motiYO de una monografía .  
Citaremos t í n i c a me n t e  ١٨ r ec i e n t e  s í n t e s i s  de p. C h a l m e t a  : Invas ión e i s l ami zac i ón .  La sumis ión de  
Hi span i a  y la f o r m a c i ó n  de a l - Anda l us ,  ed. Mapfre, Madrid, 1994, 439 pp. y el es tudio  que de modo  
más conereto  trata sobre la personalidad  del  conde don Julián ؤم sobre sus d om in ios  norteafr icanos de 
]. M o n t e n e g r o  y A. D e l  C a s t ] l l o  (« P rec is ion es  sobre Ceuta antes de la conquista  musulmana (S ig lo s  
VI-VIII)  » : Byzant ion,  t. LXVII, Bruselas ,  1997, pp. 7 0 -8 8 ) .  Una s ín tes is  general sobre la soc iedad  del 
período la h izo p. Guichard (« £1 nacim iento  del is lam  andalusí  (s. V I !I - in ic io  del s ig lo  X) », en
B. B e n n a s s a r  : Hi s t or ia  de los Es pañol es ,  s. VI-XVII,  vol .  I, ed. Crítica, B arcelona, 1989, pp. 5 3 -8 8 ) ,  
mientras que M.-C. Hernández ha abortado un contrapunto a esta  última presentación  h i ^ r i c o - s o c i a l  
(« La estructura soc ia l  del período de ocupación  is lám ica  de A l-A n da lu s  ( 7 1 1 -7 5 5 )  y la fundación de 
la monarquía om eya  », A w rá q ,  ٧٥١. II, ed. I .H .A .C . ,  Madrid, 1979, pp. 2 5 -4 3 ) .  Sobre la materia lidad de 
la P a s i ó n  ha escrito  j. Lirola (« C onquistas por mar », Al -Anda l us  )' el  M e d i t e r r á n e o , ed. R. López  
Guzmán, Madrid, ed. Lunwerg Editores ,  1995) y sobre la arqueología  de este  s. VIII Manuel A cién  
A lm ansa (« Poblam iento  indígena en a l-A ndalus  e ind ic ios  del primer poblamiento  andalusí  » : 





































































que no hacía noventa años había expulsado a los bizantinos de sus costas levan-  
tinas. En la otra, los i ^ e r i a l e s ,  desde las Baleares3, y desde sus conquistas  
norteafricanas hostigaban jas costas peninsulares.
Hay,  por tanto, una clara con c ien c ia  de la d iferencia,  de la ^ a r a c i ó n  entre los  
dos es tados,  el v i s ig o d o  y el b izant ino ,  que queda patente en algunas  fuentes  
árabes,  ?or contra, no se ha dedicado tanta atención a otro tipo de fuentes,  las 
denominadas “crónicas moz ár abe s” . Éstas,  escri tas en los s ig l os  VIII y IX, han 
s ido estudiadas  generalmente  porque fueron una base de not ic ias  para geógrafos  
e h i ^ r i a d o r e s  árabes,  o -  de modo inverso  -  para ver la pos ib le  inf lue nci a  de 
obras árabes en las crónicas  mozárabes^.
Vamos  a centrarnos más que en las i ^ r r e l a c i o n e s  entre ambos grupos de 
fuentes,  en la v i s ión  que proporcionan es tos  op úsc ulo s  mozárabes acerca dos  
t ipos de infor macion es .  En concreto ,  nos detendremos  en خأ anál is is  de las refe-  
rencias que t r a s m i t e n  sobre el Mágreb y sobre la conquis ta  musulmana de la 
Península Ibérica.
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Juan Gil en el C orpus  Sc r ip to ru m  Muz.arabicorum  publ icó  d iversas  obras com-  
puestas  por los  mozárabes o cr i s t ianos  an da lu s íe sS  De temática diversa,  aunque  
g n e r a l m e n t e  h is t ór ic o -r e l ig io sa ,  nos centraremos en las de temát ica  h is tór ica  
escr itas  bajo el gobierno i s l ám ico  de Al -A nd a lu s  por los m oz ár abe s6. Estas eró-
3. Vide infra.  M. de E p a l z a  : « Mallorca bajo la autoridad compartida de Bizantinos y árabes (s ig lo s  
VIII-IX) », A s oc i ac i ón  Hi spano-He l éni ca .  A n u ar i o  de 1989.  « Homenaje  a Juan N ada l  », Atenas, 1991,  
pp. 143-150,  y « La época árabe-is lámica », Hi st or i a de las Is las Bal ear es ,  Palma de Mallorca, 1989,
pp. 204-228 .
4. Ver estudios citados en la nota 10.
5. j.  G il  : Corpus  Scr ip torum Muz.arabicorum (= C.S.M.) ,  2 ¥©ls., LXIV, Madrid, 19?3, + 763 pp.
Algunas de las obras publicadas por Gil ya lo fueron in ic ia lm ente  por T. M o m m s e n  (Monumenta  
Ger mani ae  Hi s t ór i ca  (= M.G. H. ) ,  vol . II : Chronica  Minora,  saec.  IV.  ٧ / .٧ .٧ / / . ,  Berlín , 1894), pero la 
edic ión  de Gil incluye otras inéditas y nuevos manuscritos desc onoc idos  para Mommsen.
6. Sobre el estatus de los cristianos en la sociedad andalusí, su conversión  al Islam y su cultura, se podría  
citar una muy larga lista de estudios,  de los ٩ ٧  ^ destacam os los de M. de E p a lz a  : « Mozarabs : An 
Emblematic Christian Minority in Islamic A l-Andalus », The l egacy  o f  Musl im Spain,  Leiden, 1992,  
pp. 149-170  ; M. de E p a lza  y Ma j. R ubiera  : « Eos cristianos toledanos bajo dominación musulmana »,
Simpos io  Toledo Hi spanoár abe ,  6-8 de mayo  de 198 2 , T oledo,  1986, pp. 129-133 ; Id.  : « La is lam iza-  
ción en Al -An da l us  : moz á r abe s  y neomozárabes », Rev i s t a  del  I ns t i t ut o  E g ipc io  de E s t ud i os  I s l ámi co s  
en Madr id ,  23, Madrid, 1985-1986 ,  pp. 171-179 ؛ Id. : « Falta de ob ispos  y conversión  al I s l am de los 
c r i s t i anos  de Al -An d a l us  », Al -Qantara ,  vol.  XV / 2, ed.  C. S. I . C. ,  Ma dr i d,  1994, pp. 385 -4 0 0  ; Id.  :
« N otes  de s o c io lo g i c  re l ig icu sc  m ed ieva le  : La disparit ion du C hrist ian ism e au Maghreb et á 
A l -An d a l us  », Mé l ange s  of fer ts  á M o h a m e d  Talbi  á i o c c a s i o n  de son ?o*؛, a n n i ve r sa i r e ,  vol. II, Túnez,
nicas,  datadas entre los s i g l os  VIH al X,  se han eonservado en su vers ión  origi-  
nal latina,  o en su posterior traducción árabe.
Entre las diversas crónicas mozárabes conocidas? las más importantes son : la 
Chronica Byzantina-Arabica^,  la Crónica del  754  (o Crónica M ozárabe )9, junto con  
las t r a c c i o n e s  de Orosio al árab e^  y el resumen de una H is to r ia  U n iver sa l  en
1993, pp. 69-?9. Finalmente son de obligada cita los trabajos de F.-J. SiMONET : His tor ia  de los mozára-  
bes  de España,  2 v o ls . ,  Madrid, 1897-1903, de E. L é v i - P r o v e n ç a l  : Es paña Musulmana hasta  la ca ída  
del  Cal i fa to  de C ó rd o ba  (711-1031  J.-C.J, en la Hi st or i a de España,  dirigida por R. M enéndez Pidal,  
Madrid, t. IV y V, y también es importante el de ].  A. € o o ? £  : Mus l im-Chr i s t ian  re l at i ons  in ninth-  
Century  Cór doba ,  M ichigan, 1990, 178 pp. Buenos estados de la cuestión temática y b ib iográfica  son los  
de M. de E?ALZA : « Les Mozarabes. État de la question », Revue du Monde  Musulman et  de la 
Mé di te rr ané e ,  n° 63-64 / 1, Aix-en-P rovence ,  1992, pp. 39-50 y el de M.-J. ViGUERA : « Sobre mozà-  
rabes », P r oy e c c ió n  Hi s t ó r i c a  de  Es paña  en sus t res  cu l turas  : Cas t i l la  y León,  Amé r i c a  y el  
Me di te rr áne o ,  vol. 111, V alladol id ,  1993, pp. 205-216.
7. Vid.  el es tado de la cuestión  y b ib liografía  básica  presentados por M. de E p a l z a  en « Las crónicas mo-  
zárabes », Hi st or i a 16,  n° 191, vol . XVI, Madrid, marzo 1992, pp. 112-116  ; J . - E .  LÓPEZ P e r e i r a  : « La 
cultura del mundo árabe en textos latinos hispanos del s ig lo  VIII », Is láo  e a rab i smo  na Península  
Ibérica.  Ac tas  do XI Congresso  da U.E.A.I. ,  Évora, 1986, pp. 2 5 3 -271 .  Ver b ib liografía  más e spe c í f ica  
en las notas sucesivas .  Sobre la aportación cultural de los mozárabes, además de los anteriores,  ver Pedro  
p. H e r r e r a  R o l d á n  : « Una aproximación al legado  latino de los mozárabes cordobeses », Me ri di es ,  n° 2, 
Córdoba, 1997, pp. 9 -22  y D. M tL L E T - G É R A R D  : Chré t i ens  m oz ar ab e s  et cul ture  i s lamique  dans  l 'Es pagne  
des  VIIIe-IXe. s i èc l es ,  Paris, 1984, 230  pp. y sobre su producción literaria s. B o d e l ó n  : Li t er a tura  lat ina  
de la Ed a d  Me d i a  Española ,  Madrid, 1989, 138 pp.
8. Edición crítica del  texto latino de la Chronica  By z an t ina -Arab i ca  por j.  Gil en C.S.M. ,  7 -14 ,  que 
aporta tres nuevos manuscritos a las precedentes eds.  de E. F l ó r e z  : España Sagrada ,  vol. VI, 1773 ت, 
pp. 430-441  y T. M o m m s e n  : M. G.H. ,  II, pp. 33 4 -3 5 8 .  Entre los estudios que se han centrado o han util i-  
zado este  texto hay que destacar los de C.-E. D u b l e r  : « Sobre la crónica arábigo-bizantina  de 741 », 
Al -Anda l us ,  vo l .  XI, Madrid-Granada, 1946, pp. 2 9 8 -3 3 2  ; J.-E. LÓPEZ P e r e i r a  : op. ci t . ,  pp. 265 -2 6 7  ; 
R. C o l l i n s  : The a rab  Conques t  o f  Spain,  710-797 ,  (trad. española La conqui s ta  árabe ,  710-797 ,  
Barcelona, 1991), Oxford, 1989, 52-63  ; s. B o d e l ó n  : Li t er a t ura  lat ina. . . ,  pp. 38-39.
9. E d ic iones  latinas de T. M o m m s e n  : M.G.H. ,  II, pp. 33 4 -3 6 8 ,  j. G i l  : C.S.M. ,  pp. 16-54,  con nuevos  
m anuscritos ; nueva ed ic ión  latina y traducción de J.-E. LÓPEZ P e r e i r a  : Crónica mozá r ab e  de 754.  
Edic ión c r í t i ca  y t raducc ión,  quien además publicó un Estudio  cr í t i co  de la Crónica  mo zá ra be  de 754,  
ambos en Zaragoza, 1980. En los anteriores y en M. de E p a l z a  : « Las crónicas . . .  », pp. 113-5, se reco-  
gen por extenso  las numerosas ed ic ion es  anteriores de esta  crónica, a partir de la de p. Sandoval de 
Madrid, 1615. Estudios que se han centrado en e l la  son los de C.-E. D u b l e r  : « Sobre la crónica arábigo-  
bizantina.. . », p ass i m ; J.-E. LÓ PEZ P e r e i r a  : « La cultura. ..  », pp. 26 7 -2 6 9  ؛ R. C o l l i n s  : La conqui s ta  
árabe ,  52 y ss. ; s. B o d e l ó n  : Li t er a t ura  lat ina. . . ,  p. 39. Estudio del est i lo  y de algunos pasajes d if íc i le s  
en la Tesis  Doctoral de Ana M ؛،. S a l e s  M o n t s e r r a t  : La cr óni ca  Mo z á r ab e  de 754,  Barcelona. 1975. de 
la que se ha publicado un resumen en 1977.
10. A lgunos textos árabes, junto con la traducción de algunos fragmentos por G. L e v i  d e l l a  V i d a  : « The 
“Bronze Era” in M oslem  Spain », Journal  o f  the Amer i can  Or ienta l  Socie ty ,  LXIII,  1943, pp. 183-190 ,  y 
« La traduzione araba delle  storie di Grosio », Al -Andalus ,  XIX / 2, M ^ r id-G ran ad a ,  1954, pp. 257-293  
y en Note  di  s t or ia  l i t t e rar i a a ra b o - i sp an ic a ,  Roma, 1971, pp. 79 -107  a partir de un unicum de la 
Columbia University  o f  New  ¥ o r k  ; sobre el manuscrito ver G. Levi della  Vida en el Journal  o f  Amer ican  
Orienta l  Soci e t y ,  XIL, 1939, 125 y LXIII,  1943, 187). Edición árabe com pleta  por cAbd Ar-Rahmán  
B a d a w í  : ürüs i yüs .  T a ’rï j  a l - cálam,  Beirut, 1982. Estudios por j. V a l l v é  en « Fuentes latinas de los geó-  




























































árabe, con g lo sas  en l a t ín 11. La ^ o d u e e i ó n  cronís t ica  de los mozárabes  fue tan 
f u n d a n t e  como escasam ente  conservada,  pero nos ceñiremos  a las obras rese-  
ñadas,  por ser las más reievantes-
Las dos primeras obras y la úl t ima están escritas  en latín. ? ٠٢ representar el  
punto de vi sta  de estos  cr is t ianos mozárabes  arabiz .ados  bajo dominio  musul-  
mán, y por ser anteriores,  son cons ideradas  aparte de otras,  también latinas y 
más o menos contemporáneas ,  pero escr itas  por cr is t ianos de los reinos  norteños  
peninsulares.
A . l .  La denominada C hro nic a  B y z a n t i n a - A r a b i c a  o C o nt in ua t io  By zan t in a-  
A r a b i c a  (mal l lamada Cr ón ic a  de l  741,  ya que los ú lt imos  hechos  que cita remi-  
ten en torno al año 7 4 4 ) اق  co m ienza  su re lación his tór ica por Recaredo y sus  
sucesores  en España,  pasa luego  a hablar de los  b izant inos ,  así  como de los  
ataques persas,  y, a partir del parágrafo XVII ,  se centra en los musulmanes ,  que 
se convierten  en el eje de la narrac ión13. Acaba con una imprec isa  derrota 
musulmana en la Narbonense  recién conquis tada,  por el general del  e jérci to  
franco de To losa ,  ante las puertas de esta úl t ima ciudad.
£1 tono general  de la obra es de respeto y equi l ibr io en los  hec hos  R a c i o n a d o s  
con los musulmanes  y su ?rofeta ,  carácter bien le jano al de las crónicas  escritas  
en los reinos cri st ianos  ؛ no por e l lo  deja de relatar las sangrientas luchas por el
poder en los momento s  de suces ión  pol ít ica .  A lgu no s  inves t igad ores  piensan que
L. M o l i n a  : « Orosio  y los geógrafos  hispanom usulmanes », A l -Qant ara ,  ٧ , Madrid, 1984, pp. 6 3 -92 ,  y 
cAbd Ar-Rahman K A h í L A  : « “Kitáb at-tawaríj” l i -B aw lüs ü rüsiyüs wa taryamatu-hu a l-andalusiyya  », 
publicado en las revistas Aw rá q  (VII-VIII, Madrid, 1984-1985 ,  pp. 5 -18 )  y en la Re v i s t a  de l  Ins t i tuto  
Egi pc i o  de Es t ud i os  Is l ámi cos  (XXIII,  Madrid, 1985-1986 ,  pp. 119-137).  Otra b ib liografía  reeogida en 
estos últimos estudios y en M. de E p a l z a  : « Las crónicas . . .  », p. 115. Sobre el concepto  de la historia  
de Orosio, vid.  E .  C o r s i n i  : In t roduz ione  al i e  « “S t o r i e ” di  Or is io ,  Tur؛n, 1968.
11. Edición del texto árabe y traducción italiana del manuscrito árabe en muy mal estado de conservación  
que $€ encontraba depositado en la B ib l io teca  de la mezquita Sidi cUqba de Qayrawán por G. L e v i  d e l l a  
V i d a  : Ma no s cr i t t o  di  Al -Qa yr awá n ,  Note  di  Stor ia . . . ,  pp. 133-192 . Estudio de este  texto por G. L e v i  
DELLA V i d a  : « Un texte mozarabe d ’Histoire U niverse l le  », Études  d 'O r i e n t a l i s me  d ed i é s  a la Mé moir e  
de E. Lév i -Prove nga l ,  t. I, ?ar؛ s, 1962, pp. 175-183 , y en Note  di  Stor ia . . . ,  pp. 123-132 .  M. de E p a l z a  : 
« Las crónicas . . .  », pp. 115-6.
12. C.S.M. ,  § 43, 14. J.-E. LÓ PEZ ? E R E IR A  : «La cultura...» , p. 265, n. 44. ?ara R. Coll ins  (La Conqui s ta  
árabe ,  54-58 )  estos últimos párrafos,  en espec ia l  la exped ic ión  contra Toulousse  conducida por el gober-  
nador árabe de Al-A ndalus  As-Sam h, habrían sido interpolados por una mano posterior que, deseando  
completar la obra, se habría fundado en el texto de la Crónica  del  754.
13. ?or el lo  y por su tono p os it ivo  hacia el Is lam, tanto C.-E. Dubler (« Sobre la crónica...  », p. 331), 
com o M.-C. Díaz y Díaz ha dicho que su autor sería un muladí {De I s idoro  al  s i g lo  XI,  Barcelona, 1976, 
p. 132), aserto del  que discrepa s. Bodelón  (Li t era tura  la t ina. . . ,  p. 38), quien afirma que no sería el autor 
un converso  al Is lam, sino que por vivir entre los musulmanes estaría bien informado acerca de la histo-  
ria is lám ica  ؛ el hecho de escribir en latín sería una v inculación  a la tradición hispano-goda. R. C oll ins  
(La conqui s ta  árabe . . . ,  p. 61) co inc ide  con esta  postura.
su autor debió ser un crist iano que escribió en un desc ono cido  lugar del l evante  
de A l - A n d a lu s 14, mientras que para otros la obra habría sido escrita en Córdoba.  
Entre sus fuentes destacan algunas de origen sirio y bizant ino -aunque sus not icias  
fueron elaboradas por su autor-, junto a algunas otras de origen i ^ m i c o - á r a b e  de 
carácter oral, que para Dubler a p l i c a r í a n  algunos anacronismos de la obra15.
A . 2. La Crónica del  754 o Chronica  Muz.arabica  es una expos ic ión  histórica c inco  
veces más larga que la anterior, con la que parece no guardar relación genés ica ,  a 
pesar de los puntos temát icos paralelos a ambas, que comúnmente se han atribuido 
a fuentes c o m u n e s 16. Comienza  su narración en el 611 y l lega hasta el 754.  Está di- 
vidida en 77 capítulos,  en los que glosa las gestas de los persas,  árabes, bizantinos,  
y godos hispanos.  La narración, se halla articulada cronológicamente  y la parte 
referida a los acontecimientos hispanos es uno de sus centros de interés.
Esta Crónica  de l  754,  elaborada al est i lo de las crónicas siríacas,  pretende recoger  
la máxima información posible  acerca de los hechos acaecidos tanto en el Oriente  
musulmán, como en H i s p a n i a l Al-Andalus ,  s iendo de resaltar el detalle con que 
describe la expans ión del imperio i s lámico tras la muerte de Mahoma. Su anónimo  
autor quiso elaborar un esquema histórico coherente que permitiera conocer  los 
' que l levaron a los musulmanes a la conquista de la ?enínsula
Ibérica (mot ivo por el cual l á c t i c a m e n t e  se ignora a la M a u r i t a n i a / Mágreb).
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Aunque de procedencia d i f íc i l  de delimitar,  su autor parece ser que fue un anó-  
nimo mozárabe to le d an o^ ,  seguramente un c lérigo,  un erudito latino que ut il iza
14. C.-E.  Dubler (« Sobre ى  eróniea. . .  ». pp. 314.  3 3 1 ر se basa para esta a f ؛rmae؛ón en ciertas pecu-  
liarídades l i ngü í s t i ca s ,  en las b uenas  referencias que pose í a  su autor  sobre  el nor te  de África, y en el 
eonoc im iento  que debió t ener  de la lengua griega, más probable en una región de pasado dominio  bizan-
t ino,  a r gu me n to s  que no dejan de ser  débi l es .  J . -E.  LüPhZ PhkhiRA : " La cul tu r a . . .» ,  p. 266.  Sobre  la 
i ne x i s t en c i a  de m oz á r ab e s  en el l evante  ver  M. de Epai . za  y E. L i . ü b r e g a t  : « ¿ Hubo  m oz á r ab e s  en t ier -  
ras va l en c i an a s  ?. ?roces© de i s l ami zac i ón  del Levan t e  de la P en í nsu l a  I bér i ca  (Sha rq  a l -An da l us ) » ,  
Rev i s t a  del  I ns t i t u to  de Es t ud i os  A l i c a n t i n o s . 38.  Al i ean l e .  1982.  pp. 3-31.  y en M. de E p a l z a  : « Fa l t a  
de ob i spos  y c onve r s i ón  al I s lam de los c r i s t i anos  de Al -An da l us  //, pass im.
15.  C.-E.  D u b l e r  : « Sobre la crónica.. . ر ام  pp. 327-330.
16. ] . -E.  L ó p e z  P e r e i r a  : Es tud io . . . .  pp.  96-99.
17. Hay una  gran d i ve r s i dad  de o p in i one s  sobre el lugar  en que se e s c r i b i er a  la c rón ica .  R. Dozy  la s i tuó 
en Có r d ob a  ( R e c h e rc h es  sur  I H i s t o i r e  et la L i t t é ra í ur e  de i E s p a g n e  p e n d a n t  le Moyen  Age,  Par í s ,  1881,  
pp. 2-3) ,  f un d á n d o se  en su p r e d i lecc i ón  haci a  la mi sma  > en el c on o c i m ie n t o  de los sucesos  en el l a  acae-  
cidos. C.-E.  Dub l er  apun t ó que su a nón i mo  autor  habr í a  s ido un clér igo  c or dobés ,  a unque  sin explicarlo  
más ,  « La c róni ca . . .  ». p. 325.  En con t r as t e .  ] . -E.  López  Pere i ra  ha de f en d id o  su r edacc i ón  en el l evan t e  : 
Crón i ca  m o z ár ab e  de 7 5 4 , ا ? ; en su Es t ud i o cr í t i co. . .  (pp. 1 5 - 1 6 ;  4( ر3ل -  j u s t i f i c a  es ta  a ds cr i pc i ón  en «el  
c on oc i m i e n to  que  t i ene  de todo lo que  suc ede  en la zona l evan t ina  y la a t enc i ón  que le pres ta ,  s a l i é ndos e  
t o ta lme n t e  del  e s qu e ma  que hemos  f i j a d o  según  la e s t r uc t ur a  de la Crónica ,  no p a r e ce  j u s t i f i c a r s e  s ino  
p o r  el con t ac t o  d i re c t o  y el i n t erés  del  au t or  p o r  es ta región  (. . . )  El c o no c i mi e n t o  m i nu c i os o  que t i ene  
de los go b ie r no s  de Te o d o mi ro  y A ta n ag i ldo ,  los e l og i os  que  les t r i buta  y las a b un d a n t e s  no t i c i as  que  









































































numerosas y heterogéneas fuentes  para su com po si c ió n  croníst ica ; entre el las  
algunas comunes  a la crónica antes citada,  sin que, al parecer,  haya ex is t ido  re la­
ción de f i l iac ión  alguna.  Los es tudiosos  co inc iden en que se trata de una r e c o ­
pi lación que, en consonancia  con la tradición siria, acr isola fuentes heterogéneas  
en una estructura muy particular, presentando -al es t i lo  sirio- s is temas de da- 
tación también diversos .  Esta f i l iac ión  s iríaca muestra la gran cantidad y la per­
duración de las re lac iones  entre el oriente musulmán y A l -Andalus  desde  los pr i­
meros años,  re laciones que se intensi f icarán con la invas ión árabe18.
A . 3 .  Las otras dos obras, aunque de origen lat ino,  fueron vert idas  en lengua  
árabe, en la que se nos han conservado.  Paulo Orosio (m. fin s. V) compuso ,  a 
pet ic ión  de San Agust ín ,  una H is to r ia  u n iv e rs a l  en 7 l ibros ؛ esta obra, de or ie n­
tac ión apo lo gé t ic a  tuvo una gran difus ión  en el m edi evo  cris tiano,  pero también  
en el mundo árabe. La importancia de la traducción árabe de las H i s t o r i a e  ad-  
versum p a g a n o s  de Paulo Orosio es incue st iona ble .  Un manuscri to de la obra 
había sido enviado por el emperador bizantino como regalo a cAbd Ar-Rahmán III 
hacia 33 7/ 948 -9  ؛ su traducción se data en la época  en que Al-Hakam II era aún 
príncipe,  más concretamente  antes del año 3 4 1 / 9 5 2 - 3 19. Más probablemente  una 
gran parte del texto de estas H i s t o r i a e  había sido integrado en una com pi l ac ión  
latina poster ior ,  completada con aportes de otras obras {H is to r ia  Go tho rum  de 
Isidoro de Se v i l l a  ; C hr on ica  M in ora  del Pseudo- Is idoro ,  e tc .)  ؛ es ésta la 
com pi la c ión  que fue traducida en la corte de Córdoba.  Su importancia  en la 
construcc ión de la obra de Ar-Rází ,  y otros muchos  autores árabes posteriores,  o 
para la comprens ión de la gé ne s i s  de las obras de Al -Bakrí ,  A l - cUdri,  Ibn Gálib,  
etc. ,  ha sido ya suf i c i en tement e  puesta de re levancia  por notables e s t u d i o s 20.
Se trata de una ordenación prov iden cia l i s ta  de la historia universa l ,  que,  
fundándose  en la obra de San Isidoro,  s igue  las pautas id e o ló g ic a s  de San
obispo de Guadix (p, 16), Finalmente. M.-C. Díaz y Díaz se inclina en favor de Toledo, argumentando  
este  aserto en la lengua de la crónica, que presenta influencias litúrgicas y canónicas y es l ingüíst ica  y 
técnicamente más rica que la de sus contemporáneos.  De I s idoro  a! s ig lo  XI,  pp. 208-9  : S. Bodelón  
(Li t eratura  l at ina. . . .  p. 39) y R. Coll ins (La conqui s ta  árabe . . . .  pp. 5 6 -58 )  coinciden  con esta última ubi­
cación.
18. J.-E. López P e r e i r a  : « La cultura.. .» ,  pp. 267-9  : este investigador resalta la relación entre la 
entrada de los sir ios de Baly, con la llegada masiva de esta in fluencia  cultural siria, op. ci t . .  p. 268,  
aunque pensamos que no se puede asociar esta peculiaridad a un hecho concreto sino, más bien, a una 
corriente de relación cultural con la capital política del imperio is lám ico .  Damasco.
19. L. M o l i n a  : Oros io . . . .  p. 70.
20. En espec ia l ,  Al-Bakri toma algunos pasajes del Orosio árabe, pero será Ibn Jaldün el autor árabe que 
de modo más s is temático  uti l izó  el Orosio  árabe en su Ki táb a l - ' I h á r . Este asunto ha sido es tudiado e s p e ­
cia lmente por : G. Levi d e l l a  V ida : « La traduzione...  . p. 288, y « Un texte mozarabe.. .  ». pp. 1 7 8 - 179. 
181 ; J. V a l l v é  : « Fuentes latinas.. . », pa ss i m  ; L. M o l in a  : « Orosio . . .  ». p as s i m.  Tema ampliamente  
desarrollado en la la introducción que hicieran D. Catalán et al  i i a su edición de la C roñica  del  Moro  Ra-  
sis  (Madrid, 1975). Ver además las notas 10 y 24.
Agust ín .  Está, por tanto, en concordancia  con el pen samiento  cr is t iano medieval ,  
aunque presenta af inidades  también con el re l ig io so  i s lá m ic o  y la v i s ió n  
universa l i s ta  de Ibn Jaldün. El “Orosio  árabe”más que una mera traducción de 
una obra his tór ica  latina es una crónica autónoma en la que se han refundido  t e x ­
tos precedentes  l a t i n o s21.
A . 4.  F inalmente  el resumen de la H is to r ia  U n iv ers a l  en árabe ha s ido datado en 
base  a su escri tura a f ines  del  s. XIII ؛ pero por su contenido  y estructura ha 
tenido como fuentes y es parale lo a otras obras s imi lares  del  s. V III -IX22. Se  
basa e se nc ia lm ent e  en la referida obra de Orosio,  no só lo  textual ,  s ino también  
conceptua lmente ,  interpolando textos  b í b l ico s  y re lativos  a la histor ia de Or ien­
te, Grec ia y Roma.  Es una historia sagrada en 6 partes que m ezcla  los a c o n t e c i ­
mientos  b íb l i cos  con los  profanos.  La narración,  escrita en un árabe andalusí ,  
presenta los nombres propios  arabizados , además  de extrañas o m is io n e s  y brus­
cos  saltos .  Su autor, también mozárabe ,  muestra haberse basado en la crónica de 
algún mozárabe  cordobés  de los  ss. VIII o IX, y haberse inspirado en mod elos  
i s l á m i c o s . 23 Abarca desde  la d e so be di enc ia  de Saúl y el cast igo  div ino ,  hasta el 
reinado del emperador  b izantino  Constancio  II ; después ,  da un salto c r o n o ló ­
g ic o  y espacia l  para relatar la conquis ta  árabe de la península.
B.  Frente a éstas ,  destacan las crónicas  que serán e laboradas  en el norte de la 
península ,  desde  f ines  del  s. VIII y, sobre todo en los  dos s i g lo s  poster iores ,  las 
cuales  responden a una c o n c e p c ió n  de his tor ia b íb l ica ,  y mi l i t ant ement e  ant i ­
i s lá m ica  desde  med iado s  del s. VIII.  Su estructura e id e o l o g í a  podrían acercar­
las a a lgunas de estas  obras cronís t icas ,  pero la c o m p o s i c i ó n  de las crónicas  
mozárabes  en tierras de A l - A n d a lu s  les conf ie re  un carácter pecul iar  y d i f e ­
rente.
A cabal lo  entre ambas l íneas h is tor iográf icas ,  la l lamada C ró n ic a  P se u d o -  
I s i d o r i a n a 24, parece que fue com puesta  en el s i g lo  XI por un anónimo mozárabe
21. L .  M o l i n a  : « Orosio . . .  », pp. 88-92  ; M .  de E p a l z a  : « Las crónicas mozárabes », p. 116.
22. G .  L e v i  d e l l a  V i d a  : « Un texte mozarabe...  », pp. 176-177 .
23.  Id. : «Un texte mozarabe. . .» ,  pp. 182-3 ; Para este  invest igador,  el Orosio  árabe, la Cr ónica  Pseudo  
Is idor iana ,  la Crónica  de Ar-Rází,  como este manuscrito de Kairuán son herederos de un original m ozá­
rabe común, en lo cual sigue las op in iones  que ya vertieran C. Sánchez-A lbornoz y R. M énéndez Pidal  
(Ver sus estudios citados en la nota 24) .
24. E d i c i o n e s  l a t i n a s  d e  T .  M o m m s e n  : I I ,  pp. 378 -3 8 8  y m á s  r e c i e n t e m e n t e  d e  B e n i t o  V i d a l ,  
V a l e n c i a ,  1961. Vid.  C. S á n c h e z - A l b o r n o z  : « S a n  I s i d o r o ,  “R a s is”, y l a  P s e u d o  I s i d o r i a n a  », Cuader nos  
de Hi s t or i a  de España,  I V ,  B u e n o s  A i r e s ,  1946, pp. 8 3 -113 ,  y a R. M e n é n d e z  P i d a l  : « S o b r e  l a  C r ó n i c a  
P s e u d o  I s i d o r i a n a  », Cuadernos  de Hi s t or i a de España,  X X I-X X II,  B u e n o s  A i r e s ,  1954, pp. 5 -15 .  ; 
L. P a s c u a l  M a r t í n e z  : « U n  c r o n i s t a  m u r c i a n o  d e l  s i g l o  XI : E l  a u t o r  d e  l a  C r ó n i c a  P s e u d o  I s i d o r i a n a  », 
Mv rge t ana ,  X X X V II,  M u r c i a ,  1972, pp. 4 9 -6 0  ؛ D. C a t a l á n , P .  G a u t i e r - D a l c h é  : « N o t e s  s u r  l a  “ C h r o -  
n i c a  P s e u d o - I s i d o r i a n a ” », Anuar io  de Es tud ios  Me di ev a l es ,  XIV, B a r c e l o n a ,  1984, pp. 13-22.
to le d a n o 25. Se trata de un texto árabe traducido al latín,  una s íntes i s  de la histo-  
ria de la Península desde  los t iempos  de Noé  hasta el Pacto de Teodomiro ,  con  
el que se cierra la « h is to r ia  de los g o d o s  ». Presenta numerosas  inf lu enc ias  i slá-  
micas,  a las que habría que añadir como fuentes  e se n c ia le s  a Orosio y a San 
Is idoro.  La pretens ión de su anónimo autor mozárabe  encerraba una clara l ínea  
i d eo lóg ica ,  s iendo un ejemplo  de la h i ^ r i o g r a f í a  toledana de raíces crist ianas  
que transmite una mental idad cercana a la de las crónicas  elaboradas  en los  rei-  
nos del norte de la península.
M a  u r i t a n i a  e  H i s p a n i a
ANTE S  DE LA C O N Q U I S T A  I S L Á M I C A
Para comprender la v i s ió n  que transmiten sobre el norte de Áfr ica  y su conquis ta  
por los musulmanes  só lo  las dos primeras fuentes  cronís t icas  mozárabes  arrojan 
algo  de luz,  puesto  que la t r a c c i ó n  árabe de Oros io que se ha conservado en el 
manuscri to unicum  de la Columbia  Unive rs i ty  acaba su relato en la época v is ig o -  
da, no l lega ndo  a la i s l á m i c a ^ ,  y la H is to r ia  U n iver sa l  que editara G. Levi  de lla  
Vida presenta una amplia laguna textual  a este  respecto.
I .  La presentac ión del norte de Áfr ica en los dos primeros  textos  mozárabes es 
bastante escueta ,  lo cual  se ex pl ic a  por su origen.  La primera fuente consi -  
derada, la C h ro n ica  B y z a n t i n o - A r a b i c a ,  en su brevedad,  apenas  transmite  
informacio nes  sobre esta región.  Los a c o ^ c i m i e n t o s  re lativos  a los musul-  
manes se in ician con la a lus ión a la muerte del Profeta,  aunque -  como se indica  
en un párrafo anterior -  los « s a r r a c e n i  » habrían conquis tado Siria,  Arabia y 
Meso pot am ia  antes de la muerte de M ah om a27. S igue  con la su ces ió n  de los c a l i ­
25. Sólo  se conserva un manuscrito del s. XIII, pero el original de la obra es anterior y de com plicada  
d a c i ó n .  A s í,  R. Menéndez Pidal (« Sobre la Crónica.. . ») lo fecha en el s. X ; c. Sánchez-A lbornoz  
(« San Is idoro.. . ») lo ubica  en el s. XI, aunque antes de la toma de Toledo ; G. Levi della  Vida en el 
s. XII, en base a la expresión « marr oqu i nas  p ar t e s  » (« The Bronze Era in M oslem  Spain », Journal  ٠/  
the Amer i can  Ot i ental  Soci e t y ,  LXIII,  F iladelf ia ,  1943, pp. 183-190) ,  y L. Pascual Martínez en el s. XI, 
pero tras la toma de Toledo (« Un cronista  murciano.. .  », pp. 55-57 ) .
26. Acaba su relación con la entrada de Alarico en Roma, faltando parte del manuscrito que la completa-  
ría. Conocem os el resto de su contenido por el índice inicial de la obra y por las amplias referencias que 
Ibn Jaldün tomó de la obra de Orosio para referir la historia de los v is igod os ,  o .  M a c h a d o  : « La historia  
de los godos según Ibn Jaldún », C uade rnos  de Hi stor ia  de España,  1-2, Buenos Ai r e s 155- 139  ,1944  ؛. 
M .  de E ? a l z a  : « Las crónicas mozárabes », p. 116.
27. Dato que es h istóricamente erróneo. C.S.M. ,  § 13, p. 9. La Crónica  Mo z ár ab e  del  754,  recoge e incide  
en el mismo error, ed. de J.-E. López Pereira ٠• § 8, pp. 28-29 .  En ambas crónicas el único dato b iográf ico  
que se transmite sobre el Profeta es el relativo a su muerte, ¿ carencia de información o hurto tendencio-  
so de datos ?. Según C.-E. Dubler el error de la invasón árabe de Siria y M esopotam ia en vida de Maho-  
ma es un anacronismo que provendría de fuentes orales árabes y só lo  se exp l ica  por el deseo de los pro- 
pios musulmanes de ensalzar la actuación del Profeta (« La crónica arábigo-bizantina. . .  », pp. 32 8 -3 2 9 ) .
fas musulmanes  y la de los emperadores b izant inos ,  relatando las guerras in t e s ­
tinas y mutuas entre ambos imperios .
La obra es una ordenación c rono ló gi ca  de los  ac ont ec im ientos  po l í t ic os  más  
notables  de los dos imperios ,  y en e l la  se ref iere cómo la expans ión  musulmana,  
a pesar de los problemas  po l í t ic os  internos , va ganando territorios a costa  de los  
bizantinos.  Desde  la India hasta la Narbonense ,  los musulmanes  van ha ciéndos e  
con el gobierno del mundo c on oc id o  y son los protagonistas  de la narración.
Apenas  hay  unas pocas  referencias  al norte de África.  Se ref iere  su conquis ta  en 
dos not ic ias  di ferentes  y poco  claras : una para aludir a Egipto ,  y otra para el  
r es to  de L ib ia  y de l  M á g r e b  ( es ta  ú l t i m a  en la é p o c a  de M u cá w iy a  I, 6 5 6 -6 8 0 ) .  
Se completa  esta parquedad de datos añadiendo que tras las muchas d es o la c io n es  
efectuadas ,  fueron vencidas  las vastas  reg iones  (norteafr icanas) ,  « a c c e d i e r o n  a 
la f e  », y fu e r o n  d e r r o t a d a s  las t r op as  del  b i z a n t i n o  G r e g o r i o 28. En  o t ro  lu g a r  se 
ref iere la d iv is i ón  del reino por Marwán I (6 8 4 -6 8 5  J. -C. ),  hab iéndole  c o ­
rrespondido el gobierno de Oc cidente  a su hijo cAbd A l - A z l z 29. Según cabe  
deducir de esta redacc ión,  antes del control  e f e c t iv o  del Mágreb los  musulmanes  
ya cons ideraban que sus dom inios  norteaf icanos  habían de extenderse  hasta el 
Golfo  de Cádiz (« f r e tu m  G adi tan um  » ) 30.
De las referidas noticias se deducen no sólo unas primeras tentativas de reconoci ­
miento militar a lo largo del Mágreb (similares a las que ocurrieron antes de la co n ­
quista de la Península Ibérica), sino que fue necesaria la lucha armada para su 
conquista y la expulsión definitiva de los bizantinos.  Tras la victoria musulmana, los  
sometidos tienen la posibil idad de acceder a la nueva fe islámica,  lo cual no deja de 
ser una expresión muy condescendiente si se tiene en cuenta que su autor era un cris­
tiano. Por otro lado, aunque los territorios conquistados aún no estaban plenamente  
dominados ni articulados administrativamente, desde el comienzo se deduce que los 
musulmanes tienen el claro deseo de apropiarse de todo el norte de Africa hasta el 
Atlántico,  sustituyendo a los bizantinos en todos sus dominios,  deseo que se traduce 
de ciertas expresiones con que el autor alude a estas conquistas norteafricanas.
En es ta  C h r o n i c a  B y z a n t i n a - A r a b i c a ,  los  m u su lm a n es  son c a l i f i c a d o s  de 
« S a rr a c e n o ru m  », « A r a b e s  », y sus domini os  de « H is m a e l i ta r u m  p r o u i n c i a s  » ; 
los b izant inos  de « Roma nor um  », y los norteafr icanos de « Ma ur oru m  », tér­
mino empleado como s inó nimo de b izantinos asentados en esta r e g ió n 31 ; esta
28. C . S . M . , § 21,  § 23-24,  p. 10.
29.  « Tripoleos ,  Af r i cae  et  usque  ad Gadi tana  f r e t a  ad i ac e n t es  p r o u i nc i as  H a bd e l l a z i z  f i l i o  d er e l iqu i t  »,
C . S . M . , § 31,  p. 12 ; § 34.
30. C.S.M. ,  § 31 y 34.  p. 12.






















ident i f icac ión confirma la idea que el autor desea transmitir : el imperio is lámico  
es el sucesor en sus dominios  del imperio de los romanos.  Abundando en el lo,  se 
dice que en la época de Al -Wal ld  I (705-715  J.-C) (una vez asegurado el norte de 
África) el imperio bizantino ya estaba lo suf icientemente  debil itado como para que 
fuera posible la conquista de las i slas mediterráneas y de la Península Ibérica32.
2. La Crónica del  7 5 4 , mucho más extensa que la anterior, refiere con más porme­
nores la historia del Oriente, tanto bizantino (de los « romani  »), como musulmán,  
deteniéndose  especialmente cuando narra acontec imientos relacionados con la 
Península Ibérica. En este panorama son más abundantes -  aunque sólo incidentales
-  las menciones del actual Mágreb. En ellas,  por lo común, se alude al norte de 
África de modo genérico,  ya que lo que realmente interesa relatar es la historia del 
Oriente y, sobre todo, de la Península Ibérica. En las alusiones diversas al actual  
Mágreb es éste considerado esencialmente como un territorio b izant ino33.
En es te sent id o  hay dos c i rcun sta nc ia s  a resaltar.  Pr imeramente ,  tras la 
conquis ta del territorio del actual Egipto,  los ataques de los musulmanes  a 
T r í p o l i , C id am o  y Lept i s  Ma gna  son presentados,  no como ope rac iones  mi li tares  
organizadas ,  s ino como una serie de razzias  ant i-bizant inas ,  que acabarán f in a l ­
mente por conquistar  es tos  terr i torios34. Por más que los imperia les  dominaran  
únicamente  algunas plazas de re levancia  en el norte de África ,  en esta fuente se 
les cons idera  como los  verdaderos dueños de toda esta amplia región,  hasta el 
punto de que,  cuando habla de los « M au ror um  », o moros,  se ref iere a los  
bizant inos  asentados en el norte de África.
La terminología  diferencia claramente a los Maurorum,  como a los norteafricanos  
(beréberes)  de la órbita bizantina,  frente a los hispanorum,  los godos  hispanos ,  
aludiéndose  a la Península Ibérica como la Hispan ia  de los g o d o s 35. Los musulma­
nes son denominados  en la Crónic a  M o z á r a b e  : « plebe  Smahelitarum », y 
comúnmente como « Arabes  », « sarraceni  »36 ; los bizantinos siguen siendo los
32. « Romani amque  ínter  omnia ass i dua  uas ta t ione  deb i l em fac i t .  I ns u l as  quoque  p r o p e  ad consummat io-  
nem aduxi t»,  C.S.M. ,  § 36, p. 13.
33. Ya desde el primer párrafo, J.-E. L ó p e z  P e r e i r a  : Crónica  Mo z á r a b e  del  754,  § 1, p. 25. Contrástese  
con la opinión expresada por J. Montenegro ; A. del Casti l lo  (« P recis iones  sobre Ceuta antes de la 
conquista musulmana (S ig lo s  VI-VIII) », pass im.
34. Tras estas primeras expedciones ,  « Lo más se l ec to  del  África,  j un t o  con el conde Gregor io ,  fue  a n i ­
qui lado,  hasta no d e j ar  nada de el los.  De  es ta f o rm a  Abdel la ,  car ga do  con un p i ngüe  bot ín,  vo l v ió  a 
Egipto,  con todo su e jérc i to ,  cumpl iéndose  entonces  el déc imo año del  gob i er no  de Moab i a  (M u ،áwiya I. 
66 1 -6 8 0  J.-C.)» ,  J.-E. L ó p e z  P e r e i r a  : Crónica  Moz ára b e  del  754,  § 28. pp. 48-49 .
35. J.-E. L ó p e z  P e r e i r a  : Crónica Mo zá ra b e  del  754,  § 28, p. 48.
36. R. C o l l i n s  (La conquis ta árabe . . . ,  pp. 60-31)  d iferencia entre los « Sarraceni  », árabes de Siria y del 
Norte de la Península Arábiga y « Ar abes  », los  habitantes del Yemen, en un ejercicio de precisión g e o ­
gráfica y tribal que nos parece lejano a las posibil idades y conocim ientos del anónimo autor de la crónica.
« Romani  », mientras que en el fragmento interpolado referente a Teodomiro se les 
denomina « Grecis  ». Finalmente, al Mágreb se alude con diversa terminología y al 
hablar de « Africa  » ha de entenderse los territorios del norte de la misma, incluidos los 
magrebíes. En unas primeras alusiones, los « Maurorum » o moros, son los bizantinos 
norteafricanos, apelativo de significado bien diferente al que se dará tras la conquista 
musulmana del territorio al mismo término37, que pasa a designar entonces a los beré­
beres. A los gobernantes hispanos se les denomina genéricamente « godos  ».
En segu nd o lugar,  la importante  m en ci ó n  del  ca l i f a  í / / z7 /Al-Wal íd  I ( 7 0 5 - 7 1 5  
J. -C.) ,  escr ita en un tono c i ertamente  p o s i t iv o ,  contrasta con el resto de a lu ­
s io ne s  a los  musu lm an es  : « Ulit ,  h a b i e n d o  a l c a n z a d o  el c e t r o  s a r r a c e n o ,  
según lo ha bí a  d i s p u e s t o  su p a d r e ,  y e m p e ñ a d o  en la l a b o r  de e n s a n c h a r  su 
re ino  en lucha con o t r o s  p u e b l o s  d u r a n te  c u a tr o  años ,  v i ve  c o l m a d o  de h on or es  
nu eve  año s  de c o n s t a n t e s  t r iunfos .  Fue ho m br e  de tan e x t r a o r d i n a r i o s  c o n o c i ­
m ie n to s  m i l i t a r e s ,  que  aún f a l t á n d o l e  la ay u d a  d i v ina ,  d e s t r o z ó  los  e j é r c i t o s  de  
c a s i  t o d a s  las  p r o v i n c i a s  l im í t ro fe s ,  y s o b r e  to do  d e b i l i t ó  a R o m a n ía  con  
d e v a s t a c i o n e s  c o n s t a n t e s  ( . . . )  ». El que entre tanta n ega t iv id ad  hacia  los  
m us ul man es  se encuentre  una refer enci a  p o s i t i v a  a uno de sus gob ernantes  ha 
s ido interpretado en base  al or igen de esta not ic i a  en a lguna fuente  siria  
marcadamente  p r o - o m e y a 38 ; pero también puede  entenderse  en otro sent ido ,  ya 
que se af irma que A l- W a l i d  I fue quien  asestó  el go lp e  d e f in i t iv o  a los  b i z a n t i ­
nos norteafr ic ano s ,  los t radi c iona les  e n e m i g o s  de los  v i s i g o d o s  h ispan os  : 
« D e s t r u y ó ,  m e d i a n t e  a s e d i o s ,  f o r t a l e z a s  en to d o s  los  r in c o n e s  de L ib ia  y 
s u b y u g ó  to da  la M a u r i t a n i a  ».
Los imperiales  opus ieron seria re s i s tenc ia  al avance  i s l ám ic o ,  ya que el autor de 
la crónica resalta que sus enc la ve s  tuvieron que ser asediados  para poder ser 
rendidos.  A pesar de estos  hechos ,  que favorec ían a los god os  h ispanos ,  serán 
e l los  los próximos  en ser dominados  : « También en O c c id e n te  s o m e t i ó  al  re ino  
Godo  (regnum Gothorum) a s e n t a d o  en H i s p a n i a ... », aunque las causas las  
expresará a renglón s e g u i d o 39.
Importante y e scu eta  referencia ,  en la que se resume admirablemente  todo el  
proceso  de la conquis ta  del  norte de Áfr ica ,  anex ión que -  a pesar de sus c o n s e ­
c uenc ias  -  no es presentada de modo negat iv o ,  ni se carga con tintes  l e g e n d a ­
rios co mo  se hará en las crónicas  cri st ianas norteñas,  o co mo se ref iere en la 
propia crónica  al hablar de la conquis ta  de H isp a n ia .  La causa de es ta v i s ió n  
re lat ivamente  po s i t iv a  quizá haya de ser buscada en el hecho de que el cronista
37. J.-E. L ó p e z  P e r e i r a  : Crónica Mo z ára be  de l  7 5 4 , § 75,  § 85.
38. Id. : ib id. ,  § 31 -32 ,  pp. 50-51 ; § 51, pp. 66-68  / 67-69  ; en su Estudio  (113)  interpreta estos datos  
e lo g io so s  en base a una f l i l iac ión  pro-omeya y anti-cabbásí  de la crónica .









































































mozárabe to ledano v io  con buenos  ojos el que fueran los musulm ane s  quienes  
asestaran el go lpe  mortal  a los  b izant inos  norteafr icanos ,  los  tradic ionales  
e n e m ig o s  de los  v i s i g o d o s  h ispanos .  En es te mi smo  sent ido,  t ienen un puesto  
preferente en la crónica  los reyes  v i s i g o d o s  S is ebu to  y, sobre todo,  Suint i la ,  
por haber s ido los art í f ices de la conquis ta  de los territorios  l evan t ino s  hispa-  
nos a los im p e r ia le s 40.
3.  Esta conciencia  de los bizantinos como los más pe ligrosos  enemigos  de los vi si -  
godos hispanos se irá di luyendo con el t i empo,  de modo que ya no se encuentra  
apenas rastro de ella en la más tardía Crónica  Ps eu do -I s id or ia na  ; aunque hay 
frecuentes alusiones  a los bizantinos como dominadores de ]as tierras del l evant e؟ 
más de dos s ig los  después  de la Crónica  del  754,  ya no queda tan marcada la opo-  
s ic ión entre ambos re inos41.
L a  c o n q u i s t a  m u s u l m a n a
DE A l - A n d ALUS
ل . En cuanto a la conquista  de la ?ení ns ul a  Ibérica,  la Ch ro ni ca  Byza nt in o-  
A r a b ic a ,  o Cr óni ca  de l  741,  describe  el avance  de los musulmanes  de ©riente  a 
©cidente ,  hasta que son derrotados en la Galia N a rbo ne ns e4 .^ La entrada en His-  
p a n i a  es presentada como  un es labón más de la cadena de conquistas de los  ára- 
bes.
Apenas  se le dedica una escueta alusión,  sin j u ic ios  de valor, en el instante crono-  
lóg ico  que corresponde a la conquista de Müsá Ibn Nusayr : « En las reg iones  
occ ident a l es ,  Hul i t  [Al -Wal ïd  I, 705- 715  J.-C.],  e l iminó el re ino  de los godos,  
es ta b l e c id o  f i r m em en te  en las Hi sp ani as  de sd e  hac ía  t iempo,  g r a c ia s  a la venida  
del  j e f e  de su e jérc i to ,  l lam ado  Musa y una vez  su pr i mido  este rég imen  ( regno) le 
so me t ió  a im pues tos  (vect ingales  fec it )  »43. Se trata de uno de los textos más anti- 
guos que confirma claramente una pol ít ica  de conquista e in h a la c ió n  de los  
musulmanes que era conocida por otras fuentes  posteriores  : tras la toma de las 
principales  ciudades de la Península Ibérica, se suprime el reino visigodo y se
40. Sobre todo Suint i ia  quien « l l evó  has ta  su f in la gue r r a  i ni c i ada  con los r omanos  y, con una r áp i da  
v i c tor ia ,  l ogró  a l z a r s e  como mo na rc a  de t oda  Es paña  », J.-E. LÓ P E Z  P e r e j r a  : Cróni ca  Mo z á r a b e  del  
754,  § 15, pp. 32 -3 3 ,  y § 16, pp. 34 -3 5 .  Sobre los dom in ios  b izantinos  pen insu lares  y su fin ver
F. S a l v a d o r  . V e n t u r a  : Hi sp a ni a  Me r id i on a l  ent re  Roma y el Is lam.  Ec o no mí a  y S o c i ed ad ,  Granada,  
1 9 9 0 , 4 2 4  pp.
41.  Vid. Crónica  Pseudo  I s idor iana ,  ed. Benito  Vidal, pp. 11, 26, 27, 36, 37, 45, 46.
42. C.S.M. ,  § 42, p. 14. Vid.  F. G o d era  : Narbona,  Gerona  )’ Bar ce l ona  bajo  la domi nac i ón  musulmana.  
Estudios  cr í t i cos  de hi s tor ia  á rabe  e s pañol a,  (2a. serie),  Madrid, 1917, y las notie ias de E. LÉVI- 
P r o v e n ç a l  en el vol. IV de su España Musulmana. . .
43. § 36, p. 13.
impone un régimen pol í t ico  tributario, en el que se basa la soberanía y el  
reconocimiento  al nuevo poder44.
Un segundo pasaje re lat ivo  a la conquis ta,  relata el f inal  de la expans ión  
musulmana. Ref iere  la ex p ed ic ió n  de A s-Sam h (S em a )  por la Galia,  partiendo de 
la Narbon ens e ,  lucha contra los francos  y l l ega  a asediar T o l o s a 45. Esta  
Ch roni ca  B y z . a n t i n o - A r a b i c a , en su ponderación,  hace una ex ce le n te  s íntes i s  del  
desarrollo de los  hechos  y d i ferencia  c laramente  entre las dos dinast ías h i s tór i ­
cas : la romano-bizant ina  del  Imperio y la árabe-andalusí  del Islam, sin cargar  
las tintas en los  ju i c io s  de valor acerca de los musulmanes ,  como harán otras  
histor ias poster iores.
2.  La Crónica  de l  754  transmite un relato más detal lado de la conquis ta  de la 
Península Ibérica y con una carga id eo lóg ica  más notable.  En los escasos  diez  
años que separan estas dos crónicas se observa un panorama bien diferente en la 
narración. Tras referir de modo sumario la conquista del norte de África,  a ren­
g lón seguido  se afirma que « Ulit  [Al -Walld I] ( . . . )  También en O cc ide nte  s o m e ­
tió el  re ino Godo  a se nt ado  con una so l i d e z  ya  t r a d i c io na l  -  lo gra da  en cas i  350  
años,  de sde  su or igen y p r i n c i p i o  en la era 400  -» y que de sd e  Leo v ig i l d o  se había  
ido ex tendied o  pa c í f i c a m e n te  p o r  toda España durante  140  años hasta  l l e ga r  a la 
era 750 , en que fu e  som e t id o  p o r  el l la mado Muza,  ge n era l  (ducem)  de su e jérci to ,  
a l l í  enviado,  y al  reino ob tenid o  le impuso  impues tos  (uectingale  feci t)  »46 ; 
nueva alusión a la ya referida impo s ic ión  de impuestos  tras la conquis ta i s lámica,  
como mecanismo de im pos ic ión  del poder i s lámico  y s inónimo de somet imiento .
El relato de la conquis ta  es largo y con t intes le ge n d ar io s47. Se refiere la derrota 
de Rodrigo ,  rey i l eg í t im amen te  entronizado a c o n secu en c ia  de una revuelta,  y su 
lucha contra el e jérci to  enviado por Müsá,  al mando de « Taric  A b u z a r a  y 
o tro s  » ؛ las tropas habían entrado en Hispania  desde  hacía algún t iempo y e s t a ­
44. Unos párrafos antes se resumen las conquistas del califa  cAbd Al-M alik  afirmando que « mul torum  
pro u in c i as  populorum,  ciu i t a t es ,  uicos,  opp i da  a tque cas t e l la  suae  dic ione  t r i bu t ar ia s  f e c i t  » (C.S.M. ,  
§ 34, p. 12), abundando en el referido modo de conquista y subsiguiente  im posic ión  de tributos.  Cf. 
M .  A. M a k k í  : « Ensayo sobre las aportaciones orientales en la España Musulmana y su in fluencia  en la 
formación de la cultura hispano-árabe », Re v i s t a  del  In s t i t u t o  de Es tudios  Is l ámi cos  en Madr id ,  Madrid,  
ed. Instituto de Estudios Is lám icos  en Madrid, 9 -10 ,  1 9 6 1 -1962 ,  65-231 .  Continuado en el n° 11-12,  
1963-1964 ,  8 -140 ,  y H. M u cn i s  : « La d iv isión  po lít ico-adm inis trat iva  de la España musulmana », R e v i s ­
ta del  Ins t i tuto de Es t u d i os  I s l ámi co s  en Madr id ,  Madrid, 5, 1957, pp. 79-135 .
45.  C.S.M. ,  § 42, p. 14. Por estar este  hecho fuera de lugar cronológ ica  y estructuralmente, R. Coll ins lo 
ha considerado como un añadido (La conqui s ta  árabe ,  p. 54) ؛ M. de E p a l z a  : « Las crónicas mozára­
bes », p. 113. Esta derrota es identif icada por J . - E .  López Pereira (Estudio. . . ,  p. 108) con la de de Poi-  
t iers/Balat A s-Suhadác de octubre del 732 / 1 13 H., just if icando la riqueza informativa con que el autor 
describe la derrota musulmana por su acceso  a fuentes orales o  escritas contemporáneas.
46.  J.-E. L ó p e z  P e r e i r a  : Crónica M o zá ra be  del  754,  § 51, p. 68 /69 .
47.  Id. : ibid. ,  pp. 69-73 .
ban aso lando las tierras del sur. Este primer cuerpo exped ic ion ar io  contra la 
península  se dice expresamente  que estaba formado por árabes y por e l em entos  
norteafr icanos que les apoyaban48.
La derrota del  e jérc ito del rey Rodrigo es just i f icad a por el autor debido a 
razones moral e s49, en coherencia  con su concepto  re l ig io so  de la historia y de 
sus actores,  de modo que las cual idades morales y la actuación de un gobernante  
son determinantes  de su dest ino,  y por exten s ió n de la suerte de sus súbdi tos  y 
su reino.  Pero no so lamente  las escasas  cual idades  é ticas del  monarca y sus  
partidarios atrajeron la desgrac ia ,  s ino que en el seno de la propia Ig le s ia  los  
obisp os  tampoco desco l la ban  moralmente ,  ya que se refiere que Sisnado,  el 
« san to  » obispo metropol i tano de Tole do ,  en el momento  de la conquista  
abandona su sede y huye  a R om a50.
Tras la mención de la derrota de Rodrigo, se afirma que Táriq Ibn Ziyád siguió co m ­
batiendo hasta la entrada de Müsá Ibn Nusayr en la Península Ibérica, l legando hasta 
la « urbem regiam  » de Toledo.  Después de su conquista se dice que pactaron de un 
modo « f r a u d u le n to  » las regiones circundantes, es decir, el resto de urbes depen­
dientes de la capital51. La mayoría de los habitantes de Toledo huyeron ante la l l ega­
da de los musulmanes,  y algunos « ancianos  nobles ( seniores  nobi les uiros)  » que se 
habían quedado fueron pasados por la espada, con la colaboración de Oppas, hijo del 
rey Egica. De ello se deduce : explícitamente que algunas facciones visigodas co la­
boraron militarmente en la conquista y aprovecharon para ejecutar a ciertos nobles  
rivales ; en segundo lugar, al explicar la suerte que corrieron quienes se quedaron en 
la urbe, implícitamente se justifica la huida de las clases altas urbanas y ec les iást i ­
cas, cuyo deber hubiera sido defender la ciudad.
48. Se dice que Rodrigo envía « Exerci tus  aduers us  A r a ba s  una com Mauros  a Muze mi ssos» ,  J.-E. L ó p e z  
P e r e i r a  : Crónica Mo zá r a b e  de l  754,  § 52, pp. 68 -69 .  R. C o l l i n s  : La conqui s ta  árabe . . . ,  pp. 35-38.  
Como ya se ha referido con anterioridad, cuando se habla de acontecim ientos  previos a la conquista islá-  
mica, los « Mauros  », moros,  son tanto los habitantes beréberes norteafr icanos, como los b izantinos de 
la zona. Por el contrario, el cronista  uti l iza  este  apelativo  al hablar de la conquista is lám ica  más que en 
sentido po l í t ico  de la época -  b izantinos - ,  con el s ign if icado  racial -  beréberes -  que tendrá en las 
fuentes cristianas y árabes posteriores a la conquista. Tras la unificac ión  en un mismo imperio is lám ico  
ya no ha lugar el matiz po l í t ico  d iferencia l ,  pasando a poseer ese sentido racial que desde entonces tiene.
49.  Porque el e jérc ito  « d o l o s a m e n t e  hab í a  ido con él  s ó l o  p o r  la a mb i c i ó n  de l  re ino.  Así ,  i gnomi -  
n i o sa m en t e  p e r d i ó  su t rono  }’ su p a t r i a ,  m ur i e n do  t ambi én  sus  r i va l e s ,  al  f i n a l i z a r  Ul i t  su sexto  
año  », J. -E. L ó p e z  P e r e i r a  : Cr ó ni c a  M o z á r a b e  de l  754,  § 52, pp. 6 8 -6 9 .
50. « Por  t emor  a la invas ión árabe  ( incursos Arabum), ac tuando  no como un pas tor ,  s ino como un
mercenar io ,  abandona las ove j as  de Cristo,  contra  los p r e c ep t os  de sus an t epasados ,  }' se marcha  a Roma  
(Romanie patrie) » ٠ J.-E. L ó p e z  P e r e i r a  : Crónica Mo z á r ab e  del  754,  § 53, pp. 73-74 .
5 1 . «  Uurbem Tole tanam,  usque inrumpendo  ad ia ce n t es  reg iones  p a c e  f r aud i f i ca  », J.-E. L ó p e z  P e r e i r a  : 
Crónica Mo zá ra b e  del  754,  § 54, pp. 70-71 .  El autor considera fraudulenta la sumisión de los gober-  
nantes loca les  de las c iudades del centro de la Península, indicio  de que fue una rendición pacíf ica ,  como  
lo indican otros detalles del mismo texto.
Una vez referida la anexión de Tole do y de las reg iones  de el la dependientes ,  
esta eróniea  presenta la conquista i s l ám ica  de H ís p a n la  con tintes muy generales  
y como un cuadro dantesco  : « con la e spada,  el ham bre  y la c a u t i v i d a d  d e v a s t a  
no só lo  la E s p a ñ a  U l te r i or ,  s ino  ta m bién  la c i t e r i o r  ha s ta  más  a l l á  de  
Z a r a g o z a 52, c i u d a d  muy an t ig ua  y f l o r e c i e n t e ,  p o c o  ha d e s p r o v i s t a  de defen-  
sas  » 53. A s í  el cronis ta  ju st i f ic a  la rendic ión pací f ica  de las c iudades  peninsu-  
lares : era una últ ima sal ida para su su pe r v iv e n c ia ^ .
Como co ns ecue nc ia  de la crueldad manifes tada por los  musulmanes  con las 
personas y por el c a s a m i e n t o  de las c iudades,  los h i s p an o- v is ig odo s  se ven  
obl igados  a pedir la paz, ante lo que los musulmanes  « con c ie r ta  astuc ia ,  conce-  
den las con d ic io n e s  p e d i d a s  » 55. Frente a este panorama de horror, los habitantes  
« asu s ta dos ,  rechaza n la p a z  log rada ,  huyen p o r  segu nda  vez  en d e s b a n d a d a  a 
las montañ as  y mueren de hambre  y o t r as  causas  » 56. En realidad fueron las cía-  
ses soc ia lmente  altas y los dir igentes  c iv i le s  y e c le s i á s t ic os  quienes huyeron,  
pero este hecho,  reconoc ido  y just i f icado por el autor mozárabe,  no es sino la 
constatación del fracaso de la res i s tencia h i ^ a n o - v i s i g o d a  ante el avance islá-  
mico.
Tras la relación de penurias sufridas por Hispania,  se cuenta seguidamente  cómo  
Masa es l lamado por el cal i fa  a Damasco  ؛ acude éste con riquísimo botín y 
« algu nos  nobl es  e s c o g i d o s  en España de los que p u d ie r o n  e s c a p a r  a la muer te  », 
dejando a su hijo cAbd A l- A z i z  como gobernante^■ Tras la partida de Müsá,  su
52. S iguiendo  para e l lo  la vía romana C d o b ^ o l e d o - Z a r a g o z a .  Sobre las rutas de la conquista  is lám ica  
ver E. ب  : España Musulmana. . . ,  vol. IV,  pp. 18-9 ; €1. S á n c h e z - A L b o r n o z  : « Itinerario  
de la conquista de España por los musulmanes », Cuadernos  de Hi s t or i a  de  España,  n° 10, Buenos Aires,  
1948, pp. 21-74  y  E. de S a n t i a g o  S i m ó n  : « Los itinerarios de la conquista musulmana de A l-A ndalus a 
la luz de una nueva fuente : Ibn Al-Sabbat », Cuadernos  de Hi s tor ia  de l  Is lam,  n° 1, Granada, 1971,
53. J.-E. L ó p e z  P e r e i r a  : Crónica Mo z á r a b e  del  754,  § 54, pp. 72-73 .
54. No aporta más datos sobre Mérida u otras poblaciones que sabemos prestaron resistencia a los musul- 
manes, siendo bien escueto en la descripción de los hechos, y más prolijo en la calif icación  de las desgra- 
cias o consecuencias de tipo material y moral de éstos. Ver R. C o l l i n s  : La conquis ta árabe . . . ,  pp. 44-45.
55. Ibid.
56. Ibid.  Se trata de un relato paralelo al que Ibn ^aw q al  uti l izó  para describir  -  casi dos s ig los  después  
-  a los rebeldes cristianos del norte de A l-A ndalus : Ibn H a w q a l  : Ki táb  sürat  a l - card,  ed. árabe de L-  
H. K r a m e r s  : Opus Geogr aphicum auc tore  Ibn Hawkal ,  ( trad. de J.-H. Kramers), Leiden, 1938, p. 1 1 1 ;
G. W l E T  : Ibn Hawqal .  Conf igurat ion de la Terre (Ki tab  Sürat  Al -Ard) ,  vol. I, Beirut-París, p. 110. 
Aunque el texto fue interpretado por Dozy (His to i re  de l Espagne  Musulmane,  t. II, Leiden, p. 128) y 
otros historiadores como alusivo a Ibn Hafsün, M. de Epalza ha mostrado que transmite una concepción  
genérica de los rebeldes cristianos del Norte ؛ vid.  « Descabdellament polít ic  i militar deis musulmans a 
terres catalanes », Simpos ium In ternac ional  sobre  els or ígens  de Catalunya (Segles  VIII-XI,  Barcelona,  
1991, 62).
57. J.-E. L ó p e z  P e r e i r a  : Crónica  Mo z á r ab e  de l  754,  § 56, pp. 74-75 .  Se refiere la audiencia por extenso  




















































































hijo completó  la labor de conquista y pac i f icac ión : « Aldelaz.iz. había  impues to  
la p a z  p o r  toda España,  duran te  t res  a ñ o s , s o m e t i é n d o la  p a c í f ic a m e n te  al  yugo  
del  censo  », reiterando lo ya afirmado anteriormente acerca del método de depo-  
s ic ión  de las autoridades loca les  e im po s ic ió n  de un s i stema ec o n ó m ic o  tributa-  
rio (con la impl i cac ión re l ig iosa  añadida del somet imiento  a la soberanía musul-  
mana).  Según se indica,  tras haber vencido  la resi s tenc ia incial  de algunos  
núcleos  urbanos de cierta importancia,  a cAbd A l- A z íz  le cupo la labor de ir reca-  
bando la a m i s i ó n  pací f ica  de otros núcleos  menores de poblac ión,  con sol id ac ión  
en el poder que se prolongó durante tres años.  No deja de anotarse el matr imonio  
de cAbd A l - A z i z  con la reina Egi lona la mujer del rey Rodrigo,  que cabe Ínter- 
pretar como uno de los R i m e r o s  intentos de fus ión  que supondrá Al-Andalu s ,  una 
vez  que ya las dos ori l las del Estrecho de Gibraltar han dejado de ser e n e m ig a s 58.
Una not ic ia  interpolada poster iormente  nos transmite la más ant igua a lus ión  a 
los hechos  co nd uc ent es  al ?ac to  de T e o d o m ir o 59. De  es te  personaje se informa  
sobre su muerte y de có mo  había res i s t ido  a los  b izant ino s  en sus o leadas  frente  
a las costas  levant inas  en poder de los  v i s i g o d o s ^ .  No t i c ia  más dudosa es que 
viajara a Oriente y a l l í  fuera interrogado acerca de sus he chos ,  puesto  que hasta  
al l í  habría l l egado su fama ; en el mismo v iaje,  el propio ca l i fa  habría conf ir-  
mado su pacto con cAbd A l - A z i z .  Se trata de la única  fuente que ref iere  tanto 
es tos  hec hos ,  como que T eodom iro  hubiera tenido un sucesor ,  de nombre  
Atanag i ld o .  ?or  su ant igüedad,  quizás fuera la más f iable ,  si no es porque este  
texto  es una clara interpola c ión,  y porque,  en sentido  general,  en la C ró n ic a  de l  
754  ya se detecta una clara “inter pretac ión ” del  proceso  de la conquis ta  is lá -  
mica,  que derivará con el t i empo en numerosas  l e y e n d a s 61.
La p resent ac ión  his tór ica  de la C r ó n ic a  de l  754  e stá ya cargada de unos t intes  
i d e o l ó g i c o s  que en contraremos  repet idos  y aumentados  en otras crón icas  lati-  
ñas del  norte peninsular.  D e s c r ib e  el gobi erno musulmán como  un poder  
« b á r b a r o  », es decir,  extranjero,  extraño al imperio  r o m a n o - v i s i g o d o  del  que  
H i s p a n i a  era heredera.  Los pode res  l o c a l e s  del  rég im en  anterior ( las c iu dades
58.  ? ٠ ٢  más que el autor diga que el la  fue la incitadora de su asesinato ,  J.-E. LÓ PEZ P e r e i r a  : Crónica
Mo z á ra be  del  7 5 4 , § 59, pp. 76-78  / 77-79 .
59. « En d i v e r s a s  z o n as  de  E s paña  ha b í a  o c a s i o n a d o  c o n s i d e r a b l e s  m a t a n z a s  de  á r a b e s  y, d e s p u é s  de  
p e d i r  con i n s i s t en c i a  la p az ,  hab í a  he c hos  con e l l o s  el  p a c t o  que d e b í a  », J.-E. L ó p e z  P e r e i r a  : 
Cr ón ic a  M o z á r a b e  de l  754,  § 8 7 .1 ,  pp. 1 1 2 -1 1 3 .  U t i f i c a c i ó n  de es te  d esp la za m ien to  e in te rp o lac ión  
en J.-E. L ó p e z  P e r e i r a  : E s t ud io . . . ,  pp. 4 0 -4 3 .
60. « Ya en t i empos  de los reyes  godos  Egica  y Witiz.a se había  a l z ado  con la v i c t or ia  sobre  los biz.anti- 
nos,  que como buenos  mar inos  habían l l egado  hasta su p a t r i a  (qui equorei nabaliter descenderant sua in 
patria) p o r  mar  », ibid.
61. Ver sobre este  asunto el detallado estudio de Ma. j. R u b i e r a  ٠• « Estructura de “cantar de g es ta ” en 
uno de los  relatos de la conquista de A l-A ndalus », Re v i s t a  del  Ins t i tuto Egipc io  de Es tud ios  Is lámicos  
en Madr i d,  Madrid, XXIII , 1985-1986 ,  pp. 63-78 .
o n ú c le o s  urbanos con gobi erno mi li tar)  aceptan las c o n d i c i o n e s  del  nuevo  
régim en ,  que se m an if ie s ta  amable  y favorable  ; es t os  pactos  son presentados  
c om o un úl t imo remedio  de los  h ispan os  para evi tar  su ex te rm in io ,  dado el  
sanguinario  com po rt am ie nt o  de los  conq ui s tad ore s .  Ante  este  panorama d e s ­
crito es  l ó g i c o  que se resa l te  p o s i t i v a m e n te  la re s i s t en c ia  de a lgun os  po cos  y 
se j u s t i f iq u e  la huida a los  montes  del  norte de otros muchos .
3 .  Au nq ue  no haya c o i n c i d e n c i a  en cuanto  a la c r o n o l o g í a  ex a c ta  de la 
C r ó n i c a  P s e u d o  I s i d o r i a n a ,  es p oster io r  al m eno s  en dos s i g l o s  a las a n t e ­
r iores.  Esta c r o n o l o g í a  más tardía se aprec ia  en la e l a b o r a c ió n  de los  h e c h o s  
re fe r id o s ,  c lar am ent e  emparent ada  con a l g u n o s  temas  de carácter  l e g e n d a r io  
c o m u n e s  con las fu ent e s  árabes.  En e l l a  ya e n c o n tr a m o s  d e sa rrol la do  el tema  
del  es tupro  de la hija del  co nd e  Jul ián (de quien  se af irma es taba en la Ting i -  
ta n ia )  por G e t h ic u s ,  co m o  acto  d e s e n c a d e n a n t e  de su ayuda a los  m u s u l m a ­
nes  ; la narrac ión de e s t o s  h e c h o s  es tá  l l e na  de m o t i v o s  l i terar io s  c o p i a d o s  de 
otras fu en te s  anter iores ,  cuya  t em át ic a  t iene  un carácter  é p i c o ,  co m o  ha 
mostrado M a J. R u b ie r a 62.
Exis ten  además  otra serie de parale l i smos  entre esta relac ión histór ica  y lo r e f e ­
rido por otras fuentes  árabes anteriores.  Tras esta a l ianza,  se enfrentan los  
musulmanes  contra el rey Rodrigo ,  al que vencen y matan. Des pu és  van hacia  
Toledo,  mientras que Müsá Ibn Nusayr  (« dux e ius  ») toma Córdoba,  y envía a 
Táriq hacia el « re ino  de T eodo m ir o  », de quien se d ice que era « rex de Or io la  » 
y ya les había in f l ig id o  duras derrotas ; éste huye  hacia Murcia ( sic ,  una prueba 
más de la c o m p o si c ió n  tardía de la obra),  y a ll í  -  tras la cono cid a  treta de v e s ­
tir a las mujeres de soldados  -  co ns ig ue  una paz ventajosa  del propio Táriq.
En una l ínea claramente id e o ló g ic a  y pro- toledana,  hay que enmarcar el que cada  
vez  que se menciona  un rey v i s ig o d o  se haga con la expres ión  « re in ab a  so br e  
los g o d o s  de Toledo . . .  » y que,  f inalmente ,  se diga que, tras la conquis ta,  Táriq 
e s c o g i ó  Toledo como capi t a l63, no se trata sino de una cont inua referencia  a la 
preeminencia  de ésta sobre el resto de las c iudades  peninsulares,  por haber sido  
la capital  de los v i s ig o d o s ,  af irmándose  que luego  fue la primera sede  de los  
musulmanes .  El lo  induce a pensar que esos  hechos  legendarios  tomados de
62. Crónica Pseudo  I s i dor iana,  ed. de Benito Vidal,  50 y ss. ; ed. de T. M ommsen, II, 387. Sobre el 
carácter ép ico  de estas narraciones sobre la conquista de A l-A ndalus vid.  Ma. J. R ubiera  : « Esructura de 
Cantar... », pp. 67 -68 ,  71. Es interesante cómo en esta crónica se ca l i f ica  de rey a Tariq Ibn Ziyád  
(« Tarech regem  »), a quien le dice Julián : « ¿ quieres  en t rar  en Hispan i a ?. Yo te guiaré,  pues t o  que  
t engo la l l ave  de los mares  y de la t i erra  y te p u ed o  d i r i g i r  bien»,  o frecim iento  ante el que Táriq le pide  
seguridades « que f i duc ia  er i t  mihi  in te, cum tu sis Chr i s t i anus  et ego Maurus  ». En este lugar el térmi­
no « Maurus  » con que se identif ica  el musulmán a sí mismo ya es empleado por el cronista  induda­
blemente en sentido de moro = norteafr icano, pero ya musulmán (ver nota 48).


















































































fuentes árabes pretendían just i f icar  la supremacía to ledana sobre la cordobesa ,  
tanto antes de la conquis ta musulmana, como también después de el la,  de modo  
que,  la toma de Tole do por A lf on so  VI (época  en torno a la que se supone  que se 
compus o la obra) se pretende presentar como la conquista  de la sede  más antigua  
y pres t ig io sa  de la Península.
4.  En cuanto a la H i s t o r i a  U n iv er sa l  en árabe que editara G. Levi  de lla Vida,  
tras referir brevemente  el reinado del bizant ino Con stancio  II el manuscr ito da 
un salto cr o n o ló g ico  para relatar la conquista de H is pani a .  El in vest igador  i ta­
l iano es tudió  parte de estas  not ic ias ,  in completas  por la falta de algunos  fo l io s ,  
e sp ec ia lm ent e  el ep i so di o  que narra la treta en que los conquis tadores ,  para 
amedrentar a los  h ispanos ,  s imulan guisar carne humana64. Al f inal  de la crónica  
se ref ieren de modo inc om ple to  y e scue to  los hechos  de la conquis ta  de la P e n ín ­
sula Ibérica,  como la al ianza de Julián de Ceuta con Müsá Ibn Nusayr , el envío  
de 7 .0 00  beréberes a Algec i ras  ; tras una laguna textual ,  cont inúa el relato de la 
treta del caniba l i smo  de los conquis tadores ,  que acaba con la voluntad de r e s i s ­
tenc ia  hispana.  Se trata de una narración ya e laborada bajo cánones  épico- l i tera-  
rios parecidos a los indicados  anter iormente al hablar de la C rón ic a  de l  7 5 4 , y 
que poco  nuevo aporta a lo c on oc id o  por otras fuentes árabes,  o cr i s t ianas65.
A l g u n a s  c o n c l u s i o n e s
Las fuentes  árabes refieren con abundancia de deta lles ,  pero generalmente  más  
con tintes legendarios  que con des cr ipc ión puramente histórica  los hechos  de la 
conquista ,  de modo que pueden inc lus o  verse estructuras l i terarias de carácter  
épico  bajo la forma de narrac iones h i s t ór ic as 66. La razón estriba en que los  
hechos  fueron referidos bastante t iempo después de que se produjeran, y que  
para en tonces  ya habían trascendido al ámbito de la leyenda.  No pueden d e s l i ­
garse es tos  relatos de las fuentes  árabes orales,  que los habrían transmit ido hasta 
su f i jac ión por e sc r i t o 67.
Las fuentes  mozárabes nos informan también de es tos  hechos ,  pero en un 
momento  mucho más cercano a e l los .  De seába m os  resaltar cómo  se trasluce de
64. G. L e v i  d e l l a  V i d a  : « II Motivo  del eannibalism o simuiato », Rivi s ta  deg l i  Studi  O r i e n t a n  (Scri t t i  
in onore  Gi useppe  Furlani ) ,  N ápoles ,  XXXII,  1957, pp. 741 -748 .
65. Como señala G. Levi della  Vida, es eurioso  el paralel ismo de este  texto sobre la conquista y  el refe- 
rido por el Chronicon Si lense,  cf . R. M e n é n d e z  P i d a l  : Rodr igo ,  el  úl t imo rey g o d o , vol.  I, Madrid, 1942,  
xix, y  El rey Rodr i go  en la l i t era tura ,  Madrid, 1924, pp. 34-35.
66. M.-J. R u b i e r a  : « Estructura de “cantar de ges ta” ... », pass im.
67. Ver nota anterior y  la n° 27. Sobre el género de la historia ora],  j á b a r  vid.  p. C h a l m e t a  : « Una his- 
toria discontinua e intemporal (Jabar) », Hi spania ,  n° 33, Madrid, 1973, pp. 23-75.
estas crónicas  que ط  conquista  i s lám ica  de la Península  Ibérica fue el resultado  
de un momento  de máxima enemistad entre las dos ori llas.  La conquis ta musul -  
mana puso fin a un período marcado por la insular idad de H isp a n ia  y de sus 
gobernantes v i s ig o d o s  frente a un norte de Áfr ica  host i l .  En este proceso  c íc l i c o  
de • *' ' los  su ceso s  que ref ieren tanto las fuentes mozárabes ,
como las árabes, se comprenden mejor bajo el punto de vi sta  de esta r ival idad  
bizant ino/mauri tana y v i s ig odo /h isp an a .
! ٠ Cada uno de los  cronis tas  mozárabe s  pre senta  una v i s i ó n  de la conq ui s t a  
m usu lm ana  de la M a u r i t a n i a  y de H i s p a n i a  acorde  a su menta l idad .  A s í ,  el  
autor de la C h r o n i c a  B y z a n t i n a - A r a b i c a  -  cuya  i d e o l o g í a  aparece  cercana a 
los  n u e v o s  go be rn ant es  de la P en ín su la  -  presenta  la c on qu is ta  tanto del  norte  
de Á fr ica ,  c o m o  de la Pen ín su la  Ibér ica,  dentro de un p royec to  común : la 
e x p a n s ió n  i s lá m ic a .  Se muestra,  por tanto,  in f lu id o  por el m odo  en que los  
* presentaban e s t o s  h e c h o s  h is tó r ic o s .  Es de resa ltar  que a todo
este  p ro ceso  de la c on qu is ta  i s lá m ic a  le de diq ue  apenas dos párrafos ,  y que se 
de tenga  más en señalar  que tras es te  he ch o ,  los  no rtef r i ca no s  « a c c e d i e r o n  a 
la f e » .
Llama la t e n c i ó n  esta v i s ió n  si se la contrapone a los t intes apocal ípt ic os  con  
que las fuentes mozárabes  su ces iv as  pretenden just i f icar  los hecho s  de la 
conquista .  Estas fuentes ^ s t e r i o r e s ,  en contraste ,  pretenden exculpar  por el  
estado de máxima penuria y neces idad el que,  primero los  n r t e a f r i c a n o s  y luego  
los  h ispanos  tuvieran que pactar con los  musulmanes ,  encubriendo,  de es te  
modo,  lo general izado que fue el c o nv eni o  p ac í f ic o  con los conquis tadores .
Si la C ró ni ca  de l  754  informa que el pacto con los  musulmanes  fue corriente,  la 
Ch roni ca  B y z a n t i n a - A r a b i c a ,  re iterándolo,  nos transmite además , cóm o fue el  
m ecan ism o de la conquista  : mediante  pactos se cons ig ue  la sum is ión de las ciu-  
dades más i m i t a n t e s  de cada provinc ia  ؛ tras éstas cae el resto de la c ircuns-  
O p c i ó n  ; se suprimen las autoridades inst ituidas (en este caso las v i s ig od as ) ,  y 
se instaura un s i s tema tributario i s lá mico ,  s ím bol o  y expone nte  pol í t i co ,  rel i-  
g io so  y e c o n ó m ic o  que imp l ica  el r e o n o c i m i e n t o  de una autoridad superior por 
parte de los súbi tos  que pagan esos  gravámenes.  La im p o s i c ió n  de im puestos  tras 
la conquista  en H is p a n ia  -  según la Ch ro n ic a  B y z a n t i n a - A r a b i c a  -  se hará como  
ya se hiciera anterioremente en el norte de Áfr ica  إ la Cr óni ca  de l  754  añade  
además  un mat iz temporal  de importancia  : esta conquista  es un hecho diacró-  
nico ,  que se va real izando ^ o ^ s i v a m e n t e ,  y que será acabada por cAbd Al-  
Aziz .
304
2. En con so na nc ia  con lo anterior, hay un claro contraste,  y hasta op os ic ió n ,  en 













































































pi lador de la Ch ron ica  B y z a n t i n a - A r a b i c a  está próximo a las c o n c e p c io n e s  i s lá-  
micas,  al mostrar la conquista  hispana dentro de un mismo proyecto  de expan-  
sión i s lámica ,  en la Cr óni ca  de l  754  se aprecia una interpretac ión crist iana de la 
historia.  En el la  se encuentra la antigua v is ió n  pr ov idenc ia l i s ta  y d ^ r m i n i s t a  
que l iga la perdic ión de un pueblo o un imperio a la d ^ r a v a c i ó n  o malas acc io-  
nes de sus soberanos.  Se aprecia esta v i s ió n  medieva l  de la his toria en la pre- 
sentación de la f igura del  emperador b izant ino Heraclio ,  cuyo  pecado de orgullo,  
al atribuirse méritos  que só lo  a D ios  correspondían (com o fue la vic tor ia sobre  
los persas)  le acarreará el cast igo  d iv ino  a su pueblo  y será la causa ult ima de la 
caída del Imperio Bizant ino  a manos de los musulmanes  ؛ en el momento  de la 
redacción de la obra gobernaban estos  sobre A l-Anda lus ,  padec iendo su autor las 
lejanas con secu en c ia s  de la reprobable acc ión de Heracl io.  De  ahí el espa cio  y 
la i m ^ r t a n c i a  concedida  a es te personaje en la Cr ón ic a  de l  7 5 4 6%.
En la Cr óni ca  de l  754  la conquis ta  musulmana t iene su causa primera en la cor-  
rupción moral de sus gobernantes,  esp ec ia lm ent e  de Rodrigo  y su corte,  que  
atrae la desgrac ia divina  para todo el reino v is ig odo .  Los musulmanes ,  por tanto,  
son los e jecutores  del cast igo  d iv ino ,  en primer lugar a Heraclio,  por su pecado  
de orgul lo ,  en segundo lugar a Rodrigo,  por haber accedido  i legal men te  al trono 
y por la corrupción ex is t ent e  en su re ino69.
Pero no parece que fueran es tos  dos ú lt imos  argumentos  de peso ,  sobre todo  
porque se habían dado con otros monarcas  godos  y no había sucedido  ninguna  
catástrofe  tamaña. Más tarde se aplicará el mismo m ecan ism o de responsabi l idad  
sobre la pérdida de Hispania a una f igura más cercana : la del  gobernante v i s i -  
godo del momento ,  Rodrigo ,  en una leyenda cuyo desarrollo y resultado final  
t iene puntos en común con la apuntada de Heracl io ,  s iendo el sujeto de la misma  
mucho más cercano.
Esta e laboración id e o ló g ic a  será poster iormente  desarrol lada más e ^ e n s a m e n t e  
en otras obras y queda patente en las múlt ip les  leyendas  crist ianas en torno a la 
conquista.  Buena parte de estas leyendas  se encuentran también recogidas  en las 
fuentes árabes posteriores.  De  igual  modo,  en la Crónic a  Pseudo  Is id or ia na  se 
manifiesta^ de modo más patente aún^ una historia de carácter ec le s iá s t ico  ; no
68. J.-E. L ó p e z  P e r e i r a  : Crónica. . . ,  § 3-6 ; Estudio . . . ,  pp. 28-31.
69. No se alude en lugar alguno de ésta a ningún personaje comparable al eonde Julián de Ceuta. A pesar  
de la forzada i ^ r p r e t a e i ó n  que se le ha dado a una frase, lo más que de el la  puede afirmarse es que algu-  
nos bizantinos norteafrieanos sirvieron de guías a lo largo de las rutas hispanas (e ir e u n ta n c ia ,  por otro 
lado, a resaltar).  En la Crónica  de l  754  se habla de un tal Urbano, norteafr ieano educado como cristiano  
cató l ico  y confidente  de Músa, a quien acompaña en su ^ p e d i c i ó n  por Hispania, J.-E. LÓ PEZ P e r e i r a  : 
Cr ónica  M o z á ra b e  del  754,  § 51,  p. 76. Aunque algunos invest igadores  hayan querido ver un parentesco  
con la figura del conde Julián, se trata de otro personaje. R. C o l l i n s  : La conqui s ta  á rabe . . . ,  p. 39.
só lo  en los hechos que refiere (frecuente alusión a Conci l ios ,  normativa emanada  
de e l los ,  part icipantes. . . ) ,  s ino en a la concepció n re l igiosa  que transmite la obra,  
que se encuentra en la misma l ínea de lo referido para la Crónica  de l  754.
3.  Si el  a n ón im o autor de la C h r o n i c a  B y z a n t i n a - A r a b i c a  apenas  m e n c io n a  
algu nas  e x p e d i c i o n e s  por el  norte de Á fr i ca  e in c id e  en dos o c a s i o n e s  en la 
c o n v e r s i ó n  de los  « m a u r i »  al I s la m,  d ie z  años d e s p u é s ,  la C r ó n i c a  d e l  754  
presen ta  un panorama di fe rente .  En e l l a  se af irma que T e o d o m ir o  había  
r e c h a z a d o  c o n  é x i t o  s u c e s i v a s  o l e a d a s  de b i z a n t i n o s ,  c o n f i r m a n d o  un 
m o m e n to  de m áx im a r iv a l id ad entre im p e r ia le s  y v i s i g o d o s ,  é p o c a  in m e d i a t a ­
mente  anterior  a la c o n q u i s ta  i s l á m ic a .
Los ataques musulmanes  y la conquista  de Lib ia  y M a u ri ta n ia  desharán el poder  
bizantino  en el norte de África.  Las i s las  Baleares ,  Ceuta y algunas  c iudades más  
que apenas c o n o c e m o s  son los e sc a so s  baluartes que,  tras la conquis ta  de la 
ant igua M a u ri ta n ia ,  les quedaban a los « ro m an os  ». Las fuentes  árabes relatan  
de modo épico  y legendario  los hechos  que conducen al apoyo de Julián de Ceuta  
a los  musulmanes ,  pero só lo  pueden comprenderse  estos  hechos  en el marco de 
ese  momento  de enemistad máxima (o ca d u w w á n ) ,  de tens ión mil itar entre unos
-  bien d i f erenciados  por es tas  crónicas -  v i s ig o d o s  y los b izant inos  de Ceuta y 
otros lugares del  norte de África.
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La figura de Julián es controvert ida y contradictor ia.  Para la mayoría de las 
fuentes era de origen v is ig o d o  y vasa l lo  del  rey hispano,  pero la moderna crít ica  
his tór ica  lo cons idera más bien como el beréber ex -gobernador  b izant ino de la 
M a u r i t a n ia  Tingi tania .  Éste,  ante la gran distancia a Constant inopla  y la lenta  
dec adencia  del  poder imperia l en el norte de África  y el Mediterráneo Occidenta l  
gozaría de una relat iva indepe nde nc ia  como gobernante.  En o cas io n es  se habría 
vis to  obl igado a al iarse o a colaborar con los v i s ig o d o s  h is p a n o s 70 ; habría r e c i ­
bido tropas y ayuda desde  la península ,  pero,  en un indeterminado momento  ce só  
tal co laboración.  No hay que o lvidar la tradicional rival idad b iz ant in o- v i s ig od a,  
lo cual unido al avance i s l ám ico  puso en bandeja a los  musulmanes  la co l abo ra ­
c ión de un ant iguo gobernador  b izant ino  buen conocedo r  del es trecho de 
Gibraltar y del  estado v is ig od o.
La C ró ni ca  de l  754  habla de Urbano como un bizantino  que co laboró  ac t i v a ­
mente en la conquista i s l á m i c a 71 ; también las fuentes árabes citan otro perso-
70. Las fuentes y los datos e s p e c í f ic o s  sobre estos hechos los r e c o g i ó  CA. D h a n ü n  T á H A  : The Musl im  
Conques t  and Se t t l ement  o f  Nor th  Afr i ca  and Spain,  L ondres-N ueva York, 1989, pp. 75 y ss ., pero rem i­
timos al más exhaust ivo  estudio sobre la f igura del  conde don Julián de J. Montenegro y A. del Casti l lo  
(« Precis iones  sobre Ceuta antes de la conquista  musulmana (S ig los  VI-VIII) », pass im.











































































naje de or igen bizantino ,  Mugit  Ar-Rüml ,  que encabezó  y guió varias e x p e d i c i o ­
nes de los conquis tadores  hacia Córdoba,  Écija y To ledo.  Según parece era otro 
bizantino  de or igen norteafricano (beréber) que con oc ía  bien H i s p a n i a 12. En 
co ns ecue nc ia ,  una serie de e lem en to s  (ex- )b iz an t in os  de origen norteafricano  
coadyuvaron,  a la v ic tor ia de los musulmanes ,  s irv iéndo les  de guías  y asesores  a 
lo largo de las rutas de conquis ta  en la Península  Ibérica.  Son los  ant iguos e n e ­
migos  de los v i s ig o d o s  que, en un momento  de máxima r ival idad mutua,  se alian  
con los musulmanes  con el f in de destruir al ene migo  y aprovecharse  del  botín  
obtenido .
La conquista  i s lámic a  supondrá el f inal  de es te per íodo de enemistad mutua y 
marcará un nuevo proceso  de unidad y buenas re lac iones  entre las dos or il las  del  
Estrecho de Gibraltar.  Esta es la v i s ió n  que transmiten las crónicas  musulmanas,  
y la dura realidad p o l í t i c o -r e l ig io s a  que bien pronto tuvieron que asimilar  los  
m oz árabe s73.
4.  F inalmente ,  hay que resaltar brevemente  la postura de estos  cronistas  ante la 
f igura del Profeta y de la re l ig ión  i s lámica .  Ya se ha referido la pos i t iva  
presentac ión de la Ch ro ni ca  B y z a n t i n a - A r a b i c a ,  fundada en su l ínea favorable a 
los nuevos  gobernantes de la península.  Por contra, d iez años después ,  en la sede  
to ledana,  el anónimo c lér igo  autor de la C ró ni ca  de l  754  se l imita a anotar la 
muerte de Mahoma (como si fuera el único  dato importante de su ex i s t enc ia )  y, 
copiándolas  de otras fuentes ,  a referir -  erróneamente -  las primeras conquistas  
i s lám icas .  De un pos i t ivo  aprecio a los musulmanes ,  crist ianos equiv ocado s ,  se 
pasa a un negat ivo  desprecio a esos  herejes que se hic ieron con el gobierno de un 
decadente y corrupto reino v is igo do .  Pero este asunto requeriría de un anál isis  
más detal lado que sobrepasa los objet ivos  del presente estudio.
72، Vid. l a s  f u e n t e s  á r a b e s  y  l a  a c t u a c i ó n  d e  e s t e  p e r s o n a j e  e n  CA .  D h a n ü n  T á H A  : The Mus l im Con-
quest . . . ,  92 y ss.
73. Sobre la is lam izac ión  de Hispania. ver los  estudios citados en nota 6.
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